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H q  ÜE iiiatdal iimpresclndituie que no debes oividar. 2s ei siguiente: 

Lápiz, goma, afilador, lápices de colores y un bolígrafo. 

No olvides una carpeta o un cartón duro donde apoyar este cuadernillo y poder escribir, colorear o realizar 
otras actividades. 

Hay otras cosas que utilizarás en cada uno de los cuatro itinerarios previstos, Se señalan a continuación: 

El primer itinerario nos acerca a la desembocadura del barranco 

Necesitas: pegamento, agua, témperas y pinceles, gofio, uno o dos pláta- 
nos, u n  tenedor, un pañuelo y cinco o seis bolsitas de plástico para recoger 
semillas. 

Cuando realices el segundo itinerario por el Jardín Canario 

Necesitas: bolsitas de plástica para recoger semillas, u n  par de giuantes muy 
sencillos y u n  pañuelo o venda. 

A tu regreso, necesitarás varios envases de yogur vacíos o vasos de plástico 
desechables para hacer el semillero del jardín, así como un buen trozo de 
plástico duro, del tipo utilizado en los invernaderos, para impermeabilizar la 
charca, si deciden hacerla. 

El tercer itinerario te llevará a visitar el drago de Pino Santo 

Necesitas. cuatro bolsas d e  plástico, de las de supermercado, para recoger 
los rectos de naturaleza muerta que encontrarás en el cauce (semillas, ra- 
mas, frutos, cortezas, arenas.. .) ,  unas tijeras de punta redondeada o bien 
una pequeña navaja, u n  pañuelo o una venda. 

A la vuelta de esta visita, necesitarás, para confeccionar la talega y las bolsi- 
tas de olores, un buen trozo de tela, hilo y una aguja. 

Para el arreglo floral, un recipiente de barro y para los cuadros de naturaleza 
muerta, una o dos cartulinas de colores, un trozo de cartón duro o una tabli- 
lla y pegamento. 

Para las hierbas guisadas, aprovecha la cocina del centro, u n  poco de agua, 
u n  puñado de hierbas secas para infusiones (manzanilla, poleo, hierba luisa, 
menta.. . ) ,  un poco de azúcar o miel Varios vasos del servicio d e  comedor es- 
colar o, en su lugar, vasos de plástico desechables para servir la infusión, que 
luego aprovecharemos para la siembra de  los semilleros 

Para terminar, el cuarto y último recorrido te lleva a los caminos 
del agua 

Necesitas: tijeras o una pequeña navaja para construir la balsa e hilo de ca- 
rrete para sujetar bien las cañas. 

Al volver al aula o bien en el barranco, entre las cañas y bajo los saos, debes 
tener algún ejemplar del libro titulado Faycan, cuyo autor es Víctor Doreste. 
Búscalo en la biblioteca del colegio; seguro que lo encontrarás. 



Debes llevar una gorra para protegerte del sol y si cami- 
32s por !a mafianu o por !a tarde, a pleno so!, ponte  
crema protectora solar. 

Usa unas botas o zapatos de montaña que sean cómo- 
dos y tengan la suela sin gastar. Evitarán resbalones y 
caídas que pueden ser peligrosas. 

Lleva una pequeña mochila y coloca en ella solo lo ne- 
cesario. Cuanto menos peso lleves, mejor caminarás. 

Es aconsejable llevar una cantimplora o recipiente con 
agua para beber y un  poco de comida saludable (alguna 
pieza de fruta, frutos secos, un  bocadillo) y energética. 

Incluye una bolsa de basura para tus desperdicios; así ,  
al regreso, puedes depositarlos en un contenedor cerca 
del colegio o cerca de tu casa. 

No olvides añadir los materiales que necesitas para realizar las actividades previstas durante ei iti- 
nerario (en la página anterior se indican claramente). 

Añade una cámara de Fotos, una sudadera si hace algo de frío o un chubasquero si amenaza lluvia, 
pero recuerda lo indicado arriba: cuánto menos, mejor. 

Recuerda que estás de visita en u n  espacio natural que pertenece a las plantas y a los animales 
que viven en él. Vas a contemplarlos y a gozar de su belleza, sus trinos, sus fragancias. Respétalos y 
nn arranques !as p!ari.tas ni ~o!es tes  a los anima!ec. 

Juega con el agua pero no la represes ni la ensucies. En 
la isla hay poca, y su calidad y cantidad depende de 
nuestros cuidados y del buen o mal uso que le damos. 

En terrenos abandonados, tanto en laderas como en el 
cauce del barranco, encontrarás algunas plantas, como 
las pitas y tuneras. Tienen púas y pueden lastimar si 
las pisas o caes sobre ellas, pero bueno, esto ya lo sa- 
bes. 

Nada más; te deseo muchas excursiones felices por 
este maravilloso barranco. Aunque no me veas, siempre 
estaré contigo. 

MAR~A GU~NIGUADA 





FABRICAMOS NUESTRO PROPIO BARRANCO 

Para ello, necesitas una caia de madera: sirven las cajas que se 
utilizan para transportar fruta o verdura en los mercadillos. 

En un lateral, colocas una buena cantidad de  tierra mezclada 
con piedras de diferentes grosores (arenas, cantos rodados.. . )  
formando una especie de montaña. 

A continuación, con una regadera, regamos la «montaña», si- 
mulando la lluvia, unas veces fina, otras en forma de aguacero. 

La caja debe tener un aliviadero que permita al agua sobrante 
salir de la caja, así como a la tierra que arrastrará disuelta. 

¿Qué observas? 

- - - 

¿Dónde se colocan las piedras más gruesas? 

Los barrancos surgen t r a s  la acción de un fue r te  
proceso erosivo llevado a cabo por las aguas y el viento. Los 
grandes barrancos son f ru to  de estos procesos erosivos su- 
cedidos en el pasado durante los periodos de calma volcánica. 

En la actualidad, cada período de fuer tes lluvias horada un 
poco más el cauce del barranco. El proceso de abarrancarnien- 
t o  es permanente. 

Observa u m  ladera e identifica las barvanqueras que  se forman en e22a. ¿Cómo son? 



Colorea 
esta página 

El dibujante tomó esta panorámica situándose en la plaza Hurtado de Mendoza, popularmente co- 
nocida como la plaza de las Ranas. 

En algún lugar de este dibujo estd el bavra~co Guiniguada. ¿Dónde? 

Observa b i e ~  la zoua, pregunta e investiga. Cuando lo sepas, escríbelo aquí. Luego, colorea esta página. 



UN PARAÍSO DE ARENA Y AGUA 

Bueno, ahora ya sabes dónde está el cauce del barranco Guiniguada en este tramo final de la de- 
sembocadura. Pero. $6 crees que siempre estuvo así? 

¡Qué va! Hace muchísimos años, era u n  paisaje muy diferente. 
Escucha a mi amigo el jiribilla de los veroles. 

bfa una vez, hace mucho, mucho tiem 
un precioso barranco lleno de palmeras al que los 

isleños llamaban Guiniguada. El barranco llevaba agua todo el año, 
es eran muchos los nacientes que manaban agua abundanteme 

a lo largo de todo su recorrido y en todos los barrancos 
tributarios. 

i No guavdes los colores! Colorea este dibujo y escribe, en los recuadros correspondientes, los siguientes nombres: La Isleta, 
barranco Guiniguada, océano Atlántico, playa de las Canteras, playa de las Alcamvaneras, palmeral del Guiniguada. 



EL NACIMIENTO DE UNA CIUDAD 

- lJero un dfa ,  hace unos 500 años, llegaron a la isla de 
Gran Canaria muchas naves con tropas castellanas, con 
la intención de conquistar la isla. 

Eligieron este lugar para construir una buena fortifica- 
ción. Cortaron muchas palmeras y con ellas realizaron 
una empalizada. 

El agua corría en abundancia muy cerca del campamen- 
to castellano. 

¿Seguimos 
, pintando? ' Dale color a 

esta página. 

Imagina que eres u n  cronista de la época y vienes a bordo de una viave castellana. Describe brevemente el paisaje insu- 
lar que observas a tu  llegada. 

-. -- 

~ Q u é  labor realiza u n  cronista? 



Esta imagen a ú n  la recuerdan nuestros mayores. Fíjate 6ien en ella. ¿Qué cambios observas en esta misma zona? 
Busca Ia página 1 1 y vevás cómo es en la actualidad. 

Señala [as diferencias existentes en el dibujo e ide~tif ica los edificios que aún  se consewan. Escribe a continuación cuá- 
les S O N .  



Cuando la abuela de María Guiniguada era una niña, a prin- 
cipios del siglo xvr, donde había estado el primer fortín (el 
Real de  las Palmas), se  levantaba ahora La ermi,ta de San An- 
tonio Abad, en torno a la cual se había comenzado a cons- 
truir la ciudad de Las Palmas, pues este era el nombre como 
se la conocía en aquella época. 

$e conserva actualmente esta ermita? Visítala y observa si h a y  una le- 
yenda en la fachada principal. En  caso afirwiativo, escribe dicha leyenda 
y el aMo que aparece en ella. 

El jiribilla de los libros observa lo que más o menos sería el núcleo de Vegueta en la época de Ma- 
ría Guiniguada, visto desde el aire. 

ACTIVIDAD: ¿Por qué no 
realizas t u  propio plano de 
la ciudad? Coge lcípiz, papel 
y regla y dibuja u n  boceto 
de una ciudad, bien una in- 
" L:"," , , , r n  n n i n n  A" vcrr~rnrn¿i O uwvi H r r u  w r r r n  HG 

la ciudad de las Palmas de 
Gran Canaria; t u  barrio, 
por ejemplo. Piensa qué edi- 
ficios y otros elementos ur- 
banos pondrías, cómo los 
conectarías si tuvieras que 
diseñar una ciudad cowio la 
nuestra. 
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Los cimientos de la Catedral de Las Palmas comenzaron a ponerse a finales 
del siglo xv, pocos años después del   es cubrimiento de América. Desde en- 
tonces, y hasta la actualidad, se sucedieron los intentos por acabarla, pues 
era una obra de gran envergadura y muy costosa. Distintos arquitectos en di- 
ferentes épocas dirigieron las obras, variando siempre el proyecto inicial de 
acuerdo con los tiempos. Por eso, en diversas partes de esta catedral se pue- 
den apreciar distintos estilos que enriquecen su interior. 

Sufrió los estragos de la invasión por los piratas de Van der Does a finales del siglo xvr y, aunque se 
han acometido diversos intentos, aún falta un último esfuerzo para terminarla. 

FQate en el diseño inicial. reproducido en la ilustración superior Como puedes ver en el dibujo inferior, la fochiida principal 
actual ha variado sensiblemente. Dibuja cómo terminarhs la catedral si fueses el arquitecto encargado de su ejecución. 





iA LAS MURALLAS, QUE VIENEN LOS PIRATAS! 

Allá por los siglos xvi y xvri, los países europeos se pasaban el tiempo gue- 
rreando entre ellos; eran frecuentes en ciudades costeras los ataques de na- 
víos de guerra, de corsarios y de piratas. 

Para defenderse, las ciudades se fortificaban creando reductos, cuarteles, 
castillos y murallas, situados estratégicamente a lo largo de los límites de la 
ciudad y de la bahía que proteger. En aquella época, a las ciudades se entra- 

ba por una serie de grandes puertas abiertas en unas murallas de varios metros de espesor y algo 
más del doble de altura, tras las que se refugiaban los habitantes de dentro y de fuera en caso de 
ataques y asedios de tropas enemigas. 

La defensa se organizaba para impedir primero el desembarco, haciendo uso de cañones situados en 
una línea de castillos costeros y, si el desembarco se producía, se luchaba en las playas y desde las 
mismas murallas. Las batallas podían durar horas e incluso días y semanas; en unos casos, se vencía 
y rechazaba al enemigo y en otros se perdía, y los atacantes lograban entrar en la ciudad para sa- 

quear sus riquezas o arrebatar su domi- 
nio a otra nación. Finaimente, ia ciudaa 
se reconstruía, y la vida continuaba, al 
menos hasta un nuevo ataque. 

U n  ataque pirata a la 
ciudad. E n  el dibujo, al 
jiribilla pintor se le olvidó 
dibujar las milicias de de- 
fensa y las lanchas de de- 
sembarco atacantes. Di- 
bújalas tú  y colorea 
después todo el dibujo. - 

n n 

Comenta el significado y la relación entre aquellas fovtificaciones y algunas frases que se utilizan en ia actualidad, como: 

«Está a las puertas de la ciudad» 
3 
O 

c< iA las murallas! » 

¿Cómo crees que se avisaba a la población de los ataques de los piratas? 

 qué tenía la isla, en aquellos momentos, que quisieran los atacantes? 



DE LA PUERTA DE TRIANA AL PARQUE DE SAN TELMO 

La ciudad de  Las Palmas era 
un punto de gran importancia 
en el comercio con América y 
en la exportación de produc- 
tos, como el azúcar, a Europa. 
Por todo ello era codiciada por 
otros países, algunos en guerra 
con España, así como por pira- 
tas y corsarios. Para defender- 
se de sus ataques estaba forti- 
ficada y amurallada, llena de 
pequeños castillos, Fuertes y 
cuarteles en la costa y, dada la 
orografía del lugar, en algunas 
buenas atalayas como las mon- 
tañas de San Francisco y la de 
Santo Domingo, que ayudaban 
a vigilar el mar. 

Tenia la ciudad una muralla 
norte, que bajaba desde el castillo de la montaña de San Francisco, pasando por la Casa Mata 
(Castillo de Mata) hasta llegar al mar, donde se  encontraba el castillo de Santa Ana. Esta muralla 
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mo nombre. 

La muralla sur partía de la montaña de San Juan, desde donde bajaba hasta el mar; aquí s e  encon- 
traba el reducto de Santa Isabel. Se abría hacia el sur por las puertas d e  San José y de  los Reyes, 
desde donde se divisaban las tierras de cultivo de la vega de San Jose. En Ia actualidad, solo que- 
dan vestigios de algún tramo de la muralla y de  algunos castillos d e  la época. 

¿Qué es un reducto? 

Recorre ia ciudad y busca ios restos de aqueiias fortiftcaciones. ¿Existe aigún castiiio en pie? 

- 

¿Qué queda de sus murallas? Si encuentras algún vestigio, señala aquísu ubicación actual. 

--S- -- 



A est  e cuadern o de campo le acompaña el libro de lectura titulado María 
Guiniguada, cuyo autor es el escritor canario José María Hernández Aguiar. 

Seguro que ya lo has leído. Si es  así, habrás entrado y salido por la puerta 
de Triana, habrás corrido entre las huertas de la Vega, habrás observado el mercado de escIavos, 
asustado ante los cañones y la artilleria de los navíos del pirata Van der Does y las réplicas de  las 
fortalezas y defensas canarias, así como también habrás asistido a alguna escaramuza sangrienta. 

Cierra los ojos, deja volar tu  imaginación y viaja mentalmente en el tiempo hasta el año 1599, año 
en  el que transcurre la historia de este libro de lectura. 

Elige un personaje del libro, el que más te  guste (María Guiniguada, José el pastor, un jiribilla, el 
capitán Armas, el cabo Pedro Ventura, fray Bartolomé, doña Beatriz, el príncipe de las Arenas.. .). 

Escribe aquí el nombre del personaje: 

Ponte en  su piel; ahora ese personaje eres tú .  Describe y redacta: 
¿Cómo va vestido? 

- 

-.--.--- 

¿Qué es td haciendo? 

Relata brevemente cómo es un día en la vida de tu personaje. 

Dibuja a tu personaje en s u  época. 



VESTIGIOS DEL PASADO EN LA CIUDAD ACTUAL 

La ciudad de Las Palmas, debido a su rápido crecimiento, tuvo que extenderse, en primer lugar, a 
costa de los suelos de cultivos existentes en sus núcleos urbanos originales y de  las vegas colin- 
dantes y, en segundo lugar, por los riscos y laderas de  las montañas que la limitaban, subiendo por 
los riscos de San Nicolás y las laderas de San Francisco, extendiéndose hacia el Puerto sobre las 
huertas de los Arenales y Santa Catalina y hacia el sur, haciéndolo por la vega de San José, las lade- 
ras de San Juan y las huertas de Matagatos y San Roque. 

Ha sido una ciudad que, en los últimos cien años, ha asistido a cambios espectaculares en su con- 
figuración, pero, afortunadamente, sus barrios mcis antiguos aún conservan los nombres de  aque- 
llos lugares de antaño, pudiendo encontrarse aún rastros de su pasado en algunas puertas y venta- 
nas de las casas, en sus balcones de tea, en plazas, fuentes, iglesias y calles. 

LEE E L  SIGUIENTE T E X T O :  

Aunque muchas de las casas de la 
época tenían sus pequeñas huertas y 
corrales, era fuera de la ciudad, es 
decir, por fuera de las murallas donde 
se encontraban las grandes tierras 
de cultivo. Por el sur las tierras de la 
Vega de San José, al pie de 5an Fran- 
cisco y San Juan, y por el norte las 
fincas que se extendían hasta el 
Puerto. 

A medida que la ciudad crecía, la gen- 
t e  iba construyendo sus casas; los 
más afortunados, dentro de las mu- 
rallas; los menos, en los riscos o fue- 
ra de la portada, como llamaban a 
las t ierras situadas t ras  las mura- 
llas. 

aiiiparra igie5/asy omj$as;i¿ii-íia- 

ban a la oración y a veces anunciaban 
un ataque, encerrándose entonces 
entre las murallas, refugiándose en 
los conventos y en los riscos o para- 
petándose para defender su ciudad 
en castillos, cuarteles, reductos y 
fortines. 

Busca en la ciudad 6aja ,  e n  el sector de Vegueta y Tr iana,  
) fachadas de casas, puevtas y ventanas,  balcones canarios o 

restos de algún castillo de los que a ú n  existen y que  se h a n  
corzscrvadv dade aquella ipoca. 

Después de leer el texto de la izquierda, realiza u n  breve texto 
similar describiendo el paisaje y Ia vida diaria en  tu ciudad 
actual. 









~ Q u É  PIEDRAS MÁs BONITAS! 

Observa los muros de los cultivos que hay en el barranco. Los más tradicio- 
nales están construidos artesanalmente con enormes cantos rodados proce- 
dentes del cauce del barranco. 

Dibuja u n  t ramo de este muro.  

Los cantos rodados que apare- 
cen en los cauces de barrancos y sus de- 
sembocaduras tienen esa forma debido 
al efecto permanente o esporádico de 
las aguas, bien marinas o de lluvia, que 
mueven incesantemente las piedras una 
y otra vez hasta modelarlas con formas 
redondeadas, generalmente ovales. 

Estos cantos rodados nos permiten co- 
nocer la estructura del terreno socavado 
por la erosión. 

¿Qu¿ tipo de m u r o  encuentras más  integrado en el paisaje del barranco? 

El muro d e  cantos rodados, el muro de bloques, el muro de ííorutzigán o el muro realizado con bidones, restos d e  made- 
ras u otros elementos residuales. Razona tu respuesta. 

¿Te gustaría hacer u n  dragón, una rana, una casa, u n  conejo o una flor? 

Elz el cauce del barranco se en- 
cuentran hermosas piedras que,  
pintadas y pegadas, se transfor- 
rnardn en  lo que  tú  desees. 

¿Qué necesitamos? 

Cantos rodados, 
pegamento, 
pinturas y pinceles 
y u n  poco de barniz. 

Observa con calma cada piedra y 
descubre el animal ,  plantci u 06- 
jeto que  se esconde e n  s u  forma. 



El plátano y el  tomate  fue- 
ron históricamente dos productos 
agrarios ~ul t ivados para su expor- 
tación. 

La orografía de la isla de Gran Ca- 
naria, con baja pendiente en el 
sector norte y este de la isla, per- 
mit ió un rápido asentamiento de 
cultivos de plataneras durante la 
segunda mitad del siglo xx. 

En la actualidad, el encarecimien- 
t o  y la escasez del agua ha hecho 
que grandes zonas de plataneras 
a~i<tAn ahan/)nn=a/)ae +ria*i=Fnr, 
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madas en espacios urbanos. 

En el barranco de Guiniguada, las 
placaneras, junto a los cultivos de 
cítr icos (naranjos y limoneros), 
forman una especie de «do verde» 
que baja desde las Medianias has- 
t a  la desembocadura del barranco. 

¿Hay muchas en el barranco? 

Investiga cówo se cultiva, si necesita mucha o poca agua,  cuánta fruta produce al año,  si se exporta o consume en la 
isla. Pregunta a la gente que ves en el barranco. Luego, redacta un pequeMo texto. 



DOS RECETAS MUY SABROSAS 

A los jiribillas les encantan los plátanos. Los comen 
de mil formas distintas. 

El jiribilla de  las plataneras me dio dos recetas que 
utiliza él para vivir más de mil años. 

BATIDO DE PLATANOS 
Necesitas: 
Un vaso de leche. 
Un pMtano maduro. 
Una pizca de azúcar (si quieres). 

Todo ello lo pones en una batidora eléctrica y lo bates 
hasta que se ponga cremoso. Ya está. Lo sirves en un 
vaso y a beber. 

g$aw~ que PLÁTANOS ESCACHADOS CON GOFIO 

El plátano es una planta herbácea gigante de origen Esta receta es aún más fácil. 
asiático. En la actualidad, su cultivo se ha extendido a casi t o -  Necesitas un plato donde es- 
das las zonas tropicales y subtropicales r el mundo. cachas con un tenedor uno o 
El p1ái;ano está considerado corno una fru ,a tradicional de Ca- dos plátanos maduros. 
narias y corno t a l  está presente en muchas recetas de cocina. Una vez escachados, le vas 
Actualmente sigue siendo uno de los más importantes cul%i- añadiendo una o dos cuchara- 
vos agrícolas dedicado a la exportación. das de gofio tostado y lo mez- 

clas. 

Puedes añadirle un poco d e  
azúcar, miel o un chorrito d e  
leche. A los jiribillas Ies gusta 
sin nada añadido. 

A estas alturas del sendero 
estarás cansado. Prepara 

con lo que llevas 
una pella de gofio 

o plátanos esca- 
chados con gofio. 

j Buen provecho! 



LA PALMERA CANARIA 

La ciudad de las Palmas de Gran Canaria, nuestra 
ciudad, toma ei nombre de un arboi que formaba 
extensos bosquetes en la desembocadura y iade- 
ras del barranco de Guiniguada. 

Este árbol no era otro que la palmera canaria o 
palma. 

Investiga, descubre y enumera diferentes usos que ha tenido 
la palmera canaria desde los a6ouíge~es hasta la actualidad. 

¿Qué es el guarapo y cómo se obtiene? Explícalo breve- 
mente en este espacio. 

¿En qué isla es tradicional la fabricación del guampo? 

-- --.-- 

Obsewci las majestuoscis pcilmercrs del barranco. Luego, dibuja y co[orea aqccella que te llame mds la atevrció~,  bie@ 
por su belleza, altura, esbeltez, frondosidad.. . 



En tus recorridos por el barranco de Guiniguada observarás palmeras aisladas o en 
pequeños grupos. 

E I  aprovechamiento del terreno para cultivos, las talas y algunos incendios han des- 
truido muchos palmerales. 

Aun  así, quedan buenos palmerales, como el de Santa Brígida, en pleno cauce y la- 
deras del barranco, palmeral que observarás cuando te dirijas al barranco de Alonso 
para ver el drago de Pino Santo. 

Averigua cudl es el símbolo vegetal de la isla de Gran  
Canaria. Luego, di6újalo en este ncuadro. 

La palmera canaria ha s ido elegida 
como el símbolo vegetal del archipiélago canario. 

Surge de forma natural en los fondos y laderas 
de los barrancos, en aquellos lugares donde se 
conservan pequeños nacientes o discurren 2 
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Es una especie muy apreciada en jardineria, i 
por lo que se encuentra prácticamente presen- f 
t e  en todas las plazas y parques públicos de 

E 
las islas. 

Puede medir hasta 25 metros aunque los ejem- ?j 
- 

plares normales miden enzre 10 y 15 metros. 0 m 

E 

A menudo crece en compañía de dragos, sabtnas, 
acebuche5 y almácigos. Otras veces lo hace como 

E 

especie Única, formando extensos palmerales. - 
a 

2 

Desde siempre, muchos palmerales fueron des- 
truidos mediante la tala o el fuego, bien para E 
preparar nuevos terrenos de cultivos, bien para " 

utilizar sus troncos con fines diversos. 

Seguro que has visto limpiar los jardines y aceras de la ciu- 
dad con hojas de  palmeras canarias. Dibuja esta escoba lan pecu- 
liar. Luego, reflexiona y razona por escrito las venlajas e inconvenientes 
de ulilizar las hojas de palmera para la limpieza. 





- ,. 
El Jardín Botánico «Viera y Clavija%, C0n0Cid0 popularmente 

como Jardín Canario, lleva el nombre de un ilustre polígrafo, don José de 
Viera y Clavija, autor, entre muchas otras obras, de un interesantísimo Dio- 
cionario de Historia Natural. 

Este espacio ajardinado, de enorme prestigio internacional e in~aicuiabie 
valor, fue ideado y dirigido por el eminente botánico Eric Bventenius desde 
su fundación en el año-1952. 

Desde 1974, t ras  el fallecimiento de su fundador, toma la dirección del mismo 
hasta la actualidad otro prestigioso botánico, el doctor David Bramwell. 

Pinar B 

ir* iJiaza de ias palmeras 

El recorrido se inicia en la plaza de las palmeras (plaza de Matías Vega) 

No encontrarás dificultad en el recorrido ya que el sendero discurre por los caminos del jardín. 

Podrás conocer y utilizar múltiples recursos en este espacio, tales como la jardinería ornamental, 
la conservación de la Flora autóctona, la recreación de paisajes naturales, las charcas, el barranco 
Guiniguada a su paso por el Jardín, el centro de visitantes, los viveros del Jardín y muchos más. 



~ f i  e! jar.i,ffl B ~ t á r ) l i ~ =  viera y c!u~~j je,  nurstru /urd[n canario, vas a encontrar mult i tud de semillac 
de  muy diversas plantas. También las encontrarás en el barranco Guiniguada y otros barrancos 
cuando salgas de excursión. 

Pues bien, si queremos tener plantas canarias en nuestro jardín escolar, primero tenemos que re- 
coger semillas para preparar un semillero 

NECESITAMOS: 

Bolsitas de plástico o pequeños reci- 
pientes para guardar las semillas. Guan- 
tes para la recogida de algunas semillas 
de plantas con pilosidad urticante (taji- 
nastes, ratoneras.. . ). 

En el Jardín Canario se  encuentran fácil- 
mente, por los senderos habilitados, se- 
millas de palmeras canarias, dragos, len- 
t i s co~ ,  fayas, til, viñátigos, laureles.. . 

Infórmate previamente de  qué semillas 
se pueden recoieciar. Para eiio consulta 
a los jardineros y personal técnico del 
Jardín la posibilidad de  recoger de los 
caminos algunas de las semillas que se 
encuentran en ellos. 

En el barranco encontramos semillas de salvia, hediondo, tajinaste blanco, vinagrera.. . 

Dibuja seis semillas de diferentes plantas que has ericontrado. cSa6es a qué plantas perlenecen? 

Si tienes dificultad en identificar alguna, pregunta a los jardineros y botánicos del Jardin Canario. 



Busca un iugar sombreado y abrigado en ei patio (un arboi, un 
seto, un muro.. . ) .  

En este lugar ubicaremos nuestro vivero. Sería conveniente tener 
cerca un punto de riego. 

Necesitas ahora recipientes para plantar. Nos sirven las bandejas 
clásicas para sembrar y que puedes adquirir en tiendas del ramo. 
No obstante, es mejor buscar recipientes recuperados de los resi- 
duos familiares o escolares (envases de yogur, botellas de agua 
pequeñas y medianas, garrafas, tetrabrick.. .). 

A todos les hacemos un agujero en el fondo para que pueda salir el 
agua sobrante cuando reguemos las semillas y pequeñas plantas. 

5 
Para preparar la tierra para sembrar, busca una tierra fina y que no contenga n 

E piedras. Necesitas algo de turba y un poco de estiércol o abono orgánico. En - 
a 

la ilustración, el jiribilla del campo ha preparado una mezcla recomendable. 
n n 
n 

3 O 
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necesarios para mantenerse el agua de riego y ya puedes plantar tus semillas. 
1 1 Entiérralas a una profundidad no superior al doble del diámetro de la semilla. 

- Finalmente regamos los semilleros con una regadera de agujero muy fino. 

-Ahora solo Falta esperar y mantener húmeda la tierra de los semilleros. 

- Cuando las semillas hayan germinado y las nuevas plantas presenten dos o 
tres hojitas, podemos trasplantarlas a otros recipientes mayores o bien direc- 
tamente al jardín escolar. 



LOS SONIDOS DEL BARRANCO 

La capacidad auditiva de María Guiniguada es increíble. Oye el murmullo del agua procedente de 
u n  caidero invisibie, ia brisa dei mar, una esquiia ielana o ia respiración de una persona que se 
aproxima. 

-Solo es cuestión de tiempo y silencio. Mucho silencio -comenta María. 

María Guiniguada te propone dos actividades con el objeto de mejorar tu capacidad auditiva: 

1 " ACT1VI DAD 2a ACTIVIDAD 

Para la primera necesitamos silencio. Cierra los ojos y Con los ojos cerrados, debes indicar, con el brazo ex- 
escucha. rendido, la procedencia de cada sonido, expresando 

E n  primer lugar, vas a reconocer diferentes sonidos. verbalmente si la fuente sonora está lejos o cerca. 

Según  los vas percibiendo, con los dedos de las manos ¿Te gustó? ¿Quieres ahora u n  juego? 
cuenta los que son distintos ( 1 ,  2 ,  3, 4.. .). Reúnete con u n  gvupo de cowipañevos. 
A2 terminar la actividad, abre los ojos y expresa los 
mnidos m u c h a d o s  a tus cofiy¿;ñeuos. 

JUEGO 

U n  miembro del grupo se  sienta en el césped o en cualquier plaza del Iardín, y un compañero le 
venda los ojos. 

A continuación, todos los 
demás compañeros se irán 
aproximando desde diferen- 
tes lugares. Debe haber mu- 
cho silencio para favorecer 
las percepciones auditivas. 

Cada vez que el joven que 
tiene la venda escuche a al- 
gún compañero caminar ha- 
cia él, debe señalarlo con el 
brazo. La persona descu- 
bierta se quedará  quieta y 
no podrá avanzar más. 

Cuando algún compañero 
llega hasta el joven de la 
venda, deberá tocarle. En 
ese instante termina el jue- 
go o bien continúa siendo 
este Último el que ocupará 
el lugar del «ciego» simu- 
lado. 



Ahora ya tienes poco de recunocie-ido cunjduc, 

Debes identificarlos y clasificarlos en los recuadros 
siguientes. Es sencillo. 

Separa en primer lugar los naturales de los artificiales 
y luego piensa cuáles te resultan agradables y cuáles 
desagradables. Como verás, todos los sonidos aparecen 
en ambas listas, las de arriba y las de abajo. 

Identifica la fuente de procedencia (un pájaro, u n  coche, el 
agua.. . ) .  Si te es necesario para definir alguno difícil de expresar, 
establece comparaciones con sonidos familiares. 

NATURALES ARTIFICIALES 

-.....- -- ---------.A---.- 

. -.-- ----e---. 

---..- 

............................ --- . .. 

................ --..------ .........-..... -- ---- 

---.M- 

-e------ 

AGRADABLES DESAGRADABLES 

---.-e---- ----...- 

.............................. -- --e..---- --P.---- 

----- 

A----..- - 

Finalmente, sentados en el jardín, lee los sonidos identificados y clasificados en voz alta y compara 
las apreciaciones sonoras con tus compañeros del grupo. 



EL ALPENDRE 

Muy cerca de la plaza de los Nenúfares, junto al sendero que nos lleva a las charcas, una construc- 
ción rústica nos sorprende agradablemente. Es un alpendre. 

Pero, ¿qué es u n  alpendre? Busca información en el panel y escribe luego tu definición. 

Como puedes ver, el jiribilla pintor dejó el dibujo sin terminar y se fue a dar un chapuzón en la 
charca, con las tortugas y las carpas. 

Siéntate cerca del alpendre, junto a la palmera. y termina el dibujo. Falta la pared del cuarto y una 
preciosa puerta rústica. Una vez terminado, dale color. 



LOSAPEROS DE LABRANZA 

¿Sabes para qué  sirven? Pregunta a tus profesores e infórmate de si se siguen utilizando en el campo. 

Cuando sepas qué son y para qué sirven cada uno de estos aperos de labranza, podrás dibujarlos 
en el cuadro correspondiente. 

¿Qué sa6es de las labores agvícolas? Haz una pequeña redaccián so6re las labores del campo.  

-- - - - ----- -- ---------- *,- -- -. 



Cuando llueve y el agua corre por los barrancos, no 
toda el agua va a parar a]  , a ,  I 1.- --vi-, A, al12 CQ h l  
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infiltrado en la tierra, otra ha quedado almacenada en 
presas, gavias, estanques y en múltiples charcas y po- 
zas que se  forman en los barrancos tras las lluvias. 

Aquí. en el Jardín Canario, hay unas charcas parecidas, 
pero, al mantenerse artificialmente con agua durante 
todo el año, presentan mayor cantidad de vida verte- 
brada y por ello son más  llamativas y espectaculares. 

Acércate a las charcas y di6uja la que  rnds te guste. 

Entre !as p!mtzs u c ~ á t i c ~ s  que ohservuc Uen t r~  de Ir, charca y en SUS burUt.c, hay Una planta m ü y  
conocida por sus virtudes medicinales. Se trata de la conocida como «cola de  caballo)). 

Busca información sobre ella. Escribe luego, brevemente, para qué se utiliza. 



;TP ~ ~ i s t a n  las charcas del jardín Canario? 
L - -  

Pues, jmanos a la obra! Vas a incorporar una charca en el colegio. 

También puedes hacer una en el jardín de tu casa. El tamaño no es lo más importante. 

NECESITAS: 

Un espacio limpio .de árboles y arbustos. 

Marca sobre el lugar escogido un dibujo con la forma del estanque que creas más idónea (cuadra- 
da, oval, rectangular, irregular.. .).  

Desmonta con una pala el terreno, aproximadamente unos 20 ó 30 cm. 

Retira las piedras y deja liso el fondo. Si es necesario, coloca una fina capa de  arena. 

Busca o compra un buen trozo de plástico fuerte y extiéndelo sobre el hoyo, sobresaliendo por los 
bordes unos 20 ó 30 cm, todo alrededor. 

Luego ponle dentro una capa fina de 
tierra o arena de  Forma que cubra el 
dástico u n  Dar de centímetros. Puedes 
añadir algunas piedras para naturalizar 
el estanque 

Finalmente llena el estanque con agua. 

Pasados unos días, ya puedes iniciar la 
incorporación de vida acuática en el es- 
tanque. 



Observa detenidamente las charcas del Jardín Canario. 

¿Qué tipos de peces 06seuvas? 

- . . - .- ---e- ---- _--A- a-_---.- 

¿Has visto libélulas? ¿Cówo son? 

- ____II_-. -- --u.-. m-- -- 

Dibuja m a  aquí y coloréala. 

¿Hay tortugas en las charcas? 

.- - 

Observa sus colores e intenta conseguir, en esta 
asombrada tortuga, una coloración similar a la 
de las tortugas de la charca. 

¿Cómo han llegado aquí las tortugas? 

9 
&&í65S S@ "" m-- .-. . --------.---.- 

Muchos de los ani- 
males domésticos que obser- ¿Qué o p i n i h  tienes sobre el abandono de animales domés- 
vas en t u s  visi%as al  Jardín ticos (carpas, tortugas, gatos.. . )  en el j a r d í ~  Canario? 
Botánico han sido dejados in- --.. 
tencionadarnen%e por s u s  propieta- 

- - -  . - - - - - - - - -- - - -- rios, sin vaiorar ias consecuencias derivadas 
de sus actos y haciendo caso omiso a su de- " -.---- 
ber como responsables d e  dichos animales. -.-.--.. 

i~zvestiga quéefecto tiene eu la fauna g flora autóctona del Jardíui C a ~ a r i o  la presencia de especies introducidas. Luego, 
redacta aquí u n  breve comentario. 
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que da al barranco. 

Observa la ladera de solana. Si el día está soleado, enormes lagartos toman el sol apaciblemente. 

¿Qué significa la solana? 

Hay un panel informativo al inicio del puente. 
Contiene información muy interesante sobre 
1 - -  1 - - - -  d--- ius 1 d g d 1 ~ ~ 5 .  Léelo y contesta: ¿Cü¿i'i.íiú puede 
medir u n  lagarto de Gran  Canaria? 

¿Qué come este lagarto? 

Colorea este ejemplar. 
Pam ello debes 06ser- 
var detenidamente los 
gmndes lagartos ca- 
narios presentes en el 
Jardín. 

7 .  

El lagarto endémico de Gran Canaria 
puede llegar a alcanzar un metro de longitud. 

Los jóvenes lagartos se alimentan de inverte- 
brados mientras que en los adultos su dieta es 
más vegetariana. 

Mientras los jóvenes lagartos presentan una 
coloración basada en tonalidades terrosas os- 
curas y claras que se disponen por líneas y ban- 
das, en los adultos la coloración es más unifor- 
me, pardo-terrosa, oscureciéndose en la cabeza 
por la parte superior y mareándose en la gar- 
ganta una coloración amarillenta naranja. Es 
una especie protegida por ley. 





EL DRAGO 

Observa con calma este hermoso drago. Busca el perfil que más te guste y dibújalo con su entorno pakajístico. 
Litego, rlalt' color. 

Escríbele al h a g o  centenario una estrofa, unas frases originales, 
un pensamiento, u n  deseo, una esperanza. Ha'blale con el corazón. 

3, LSa3,iaSS 4 -a  * 

El drago es una planta de 
carac'cer<sticas primitivas que ac- 
tualmente vive de forma natural en 
algunos archipiélagos macaronési- 
cos: Madeira, Cabo Verde y Canarias. 

Pocos árboles están t a n  envueltos 
en una aureola mitica. Su aspecto 
imponente y extraño ha contribuido 
a que, alrededor de estos gigantes 
del reino vegetal, se tejieran, desde la 
más remo%a antigüedad, leyendas, 
símbolos y atribuciones mágicas. 
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ARTISTAS EN EL BARRANCO 

ACTIVIDAD 

Primero recoge e n  una  60lsa hojas, semillas, cortezas de 
diversas plantas del lugar (drago, eucaliptos, palmeras, 
vinagreras, hinojo, veroles.. . ) ,  restos de insectos, areMa 
de barramo,  almagre, piedrecillas.. . 

También,  a lgunas  cañas cortas que utilizaras para ei 
marco. 

En eI aula o en casa dibuja, sobre una cartulina, una 
iabíiíía carión, compos~c~ói.r yüe re¿i;;zar 

( u n  paisaje, u n a  flor, u n  tema a6stracto.. . ) .  

Luego, con pegamento, incorpora los elementos que tie- 
Mes en Ia 6 0 h ,  recogidos en el barranco. 

Por último, con u n  plhtico duro, protege el cuadro y lo 
enmarcas con las cañas abiertas que has recogido. 

Y a  tienes u n a  composición artística para decorar el 
aula o tu habitación. 

Es es te  un buen lugar para re- 
coger piedrecitas, semillas, fru- 
tos  secos, hojas, ramitas y 
otros elementos que la natura- 
leza deposita en el lecho del 
barranco. 

ACTIVIDAD 

Las hojas secas del drago son excelen- 
tes para hacer una composición floral, 
tanta por su original forma como por 
sus  tonalidades y colorido. 

Busca u n  jarrón de flores o bien im-  a 
provisa uno COM u n a  garrafa de plás- 

N 

E 

tico o u n a  botella o bote grande de 
O n 

cristal. Decóralo, píntalo Y coloca una 
- - 
m 
O 

piedra en  el fondo q u e  sirva de con- E 
E 
2 

trapeso. - E 

Finalmente, prepara t u  cowtposición 3 

floral añadiendo frutos y hojas secas. - O 

m 
E 

O 



PAISAJES CREATIVOS EN EL BARRANCO 

Observa que en el cauce del barranco hay mucha arena. 

Pues bien, imagínate que es una pizarra, un lienzo o una hoja de dibujo y sobre ella vas a recrear el 
paisaje que observas o bien uno imaginado. 

ACTIVIDAD 

Comienza limpiando u n  espacio en el cauce, no m u y  grande, allana la arena, retira las piedms, y a dibujar y modelar. 

Piensa lo que quieres hacer ( u n a  playa, una  wiontaiía, una ciudad, un  barmnco.. . )  y luego utiliza para s u  represen- 
tación todos Los elenzentos inertes del barranco. 

Si deseas representar u n  espacio con plantas, elige u n  espacio que ya las tenga. Limpia alrededor dejando la planta 
viva como parte de tu recreación paisajística. Nunca utilices plantas vivas si para ello tienes que arrancarlas. 

N o  dejes tu huella ni modifiques el cauce, usa piedrecitas pequeñas y no utilices aquellas piedras 
que sirven de  cobijo a seres vivos. Al finalizar tu composición, el espacio deberá quedar como an- 
tes de tu intervención. 



El barranco huele. 

Huele a plantas: incienso, tomillo, hinojo, marrubio, 
eucalipto, salvia.. . 

Huele a animales: cabras, vacas, conejos... 

Huele a limpio, huele a campo, huele bien. 

¿Eres capaz de identificar los olores del barranco? 

Te propongo un juego: 

Con los ojos cerrados o vendados, un compañero 
te presentará para olfatear una planta aromática 
del barranco (incienso, salvia, hinojo.. .). 

una vez hayas perci~oido y asj i  -,-, ilado el el cornpai'iero i-etii-a la piar,ta mi'iay s." reto- a 

nocimiento visual. E 

A continuación, abres los ojos e intentas identificar qué planta es entre las que se encuentran en el 
O 

n - 
m 

entorno. O 

E 
E 

Puedes repetir la actividad con otras plantas. 2 
E 

Un juego parecido nos acerca al mundo olfativo y táctil. 

Cierra los ojos, huele una planta y tócala. Haz una descripción oral de  lo que estás tocando. 

Luego, trata de identiFicarla en el entorno. 
E 

A continuación, dibuja una planta aromática y describe tus sensaciones olfativas y táctiles. 
- 
a 

2 

n n 

n 

Sensaciones o'fa tivas: 
3 
O 

¿Conoces el nowbre de la planta? 

..--e--.-- 



María Guiniguada siempre camina 
con s u  talega a cuestas. 

Es una preciosa talega de lana tejida 
a mano. 

¿Qué lleva en ella? Vamos a echar un  
vistazo: 

Una rama de orobal, unas hojas y se- 
millas de eucalipto, una ramita de hi- 
nojo, un puño de  tomillo, cinco semi- 
llas de drago. una ramita y flores de 
incienso, unas piedrecitas de barranco. 

¿Eres capaz de identificar en  el dibujo cada 
una de estas plantas, frutos y sewillas? 1n- 
tintalo escribiendo en el recuadro correspon- 
dieizte el nombre de cada elemento botánico. 

ACTIVIDAD 

- 
Los que se dedican a recoger, secar, preparar y recomendar la5 hierbas y E 

plantas medicinales canarias adecuadas para cada remedio o dolencia, son conoci- - 

dos como yerberos o sanadores, Algunos aún podemos encontrarlos en los merca- E 
dos de los pueblos y puestos ambulantes. O 

En los campos canarios, no hace mucho, estas personas curaban y aliviaban los B 
males con agüitas guisadas Afortunadamente, a l n  quedan algunos mayores capa- o 
ces de transmit i rnos toda su sabiduría popular. 

2 

n n 

n 

El uso de las plantas medicinales es tan antiguo corno la civilización misma, y su ut i-  
lización se constata en las diversas culturas que han surgido por todo el planeta. 

O 

 quieres hacer una  talega? 

Corta u n  rectángulo de tela fuerte; si es posible, uti- 
Liza u n  mantel usado o algo similar, una  toalh,  u n a  
sábana vieja. . . El tamaño guardará proporción con 
su utilidad (para  pan,  papas ,  plantas medicina- 
les.. .). 

La doblamos por la mitad y cosemos dos lados, de- 
jando libre el otro. Por la boca, se le hace u n  dobla- 
dillo y se introduce u n  cordón para poder cerrar la 
talega. Puedes bordarle tus  iniciales u otro motivo, o 
6ien pintarla. 



BOLSITAS DE OLORES Y AGUITAS GUISADAS 

Las bolsitas las hacemos como las talegas, solo que mucho más pequeñas. 

Necesitamos, además, hojas de plantas aromáticas. 

~ q u í ,  en el barranco de Alonso, en los alrededores del drago, se encuentra hinojo, incienso, tomi- 
llo, salvia, altabaca, eucalipto ... 

Las secamos bien al sol durante varios días. 

Luego, las picamos finamente y las introducimos dentro de  una bolsita. 

Atamos u n  hilo a la boca de la bolsita y ya tenemos una bolsa aromática. 

Podemos colocarla en el armario, en la mesilla, e n  la cama, bajo la almohada, en el coche.. . 

ACTIVIDAD PARA HACER EN EL C O L E G I O  O E N  CASA 
- 
0 

¿Quieres una agüita guisada? 
m 
E 

Coge u n  calentador y le pones dos o tres tacitas de agua fresca. 

Déjalo hervir, Cuando esté en ebullición, apaga el fuego y a iade  
al agua una cucharadita de hierbas medicinales. 

Tapa el calentador y deja reposar la infusión unos cinco wzinubos. 

Ya está. Cuela el agua guisada y sirve la infusión en U M  vaso O 

un tazón. Podemos tomarla sola, con miel o con azúcar. 

i Buen provecho! 

una infusión que se hace al añadir agua 
hirviendo a las hojas o flores de una hier- 
ba medicinal. 

En muchos países, las tisanas de hierbas 
son un hábito culinario t an  común como 
una taza de t é  o café en ocrae partes del 
mundo. 

A diferencia del café y té, que son muy es- 
t imulantes por los Caninos y cafeína que 
contienen, las tisanas favorecen la diges- 
tión y facilitan el sueño. 





El recorrido se inicia en el km 35 
de  la carretera C-8 14 (San  Mateo 
dirección Utiaca). Al inicio del sen- 
dero está señalizado el lugar con 
el nombre de Barranco de la Mina. 

No hay dificultad en e1 recorrido 
propuesto. Hay una pista que nos 
lleva al cauce del barranco con 
agua. 

El recurso fundamental en este re- 
corrido es el agua y el bosque en 
galería que su presencia genera. 

Sauceda 

En este itinerario iniciamos el sendero en el 
km 30 de la carretera C-811 (Las Lagunetas di- 
rección Cruz de Tejeda). Al inicio del sendero 
hay una señal informativa que indica: Barran- 
co de la Mina. 

No existe dificultad en este recorrido. 
11nq n i c - t q  nnc l l o x r q  h-,c+-, 01 n n ~ ~ n n  nnn n r v t ~ n  
uiiu ~ I S L U  1 1 - 3  I I L V U  ~ ~ a a ~ a  ~1 LauLr: L u r ~  agua. 

También puedes acceder desde el inicio al 
cauce del barranco y seguir el camino del ... 

agua. Corres el riesgo de mojarte, pero 
es más emocionante. , ,:::'.,';,+y A &c& 

Re&q urc~@te;.:~:.$?: 
El agua, el sonido del agua, DdJ~ el microclima que favorece, p.? 

;' .,$ ,. :,...: ,' f FU$ 
la flora y la fauna y el uso "-m - - ,,>.Cb.. .:.,:.*-\y++. .'. . 
que de ella hace el hombre - 
rural nos ofertan múltiples - - - - a *  - - - - . L  - m - - -  

y variados recursos .."'. ,"c';~?.~;,..,~.: ,::,. 
. . ...\ I 

"?"",..:," 

destacables en este ..--- Puente 
itinerario. 



En los caminos del agua de algunos barrancos del archipiélago ca- 
nario, aparece siempre un arboi frondoso, cuyas hojas amariiiean 
durante el otoño, y sus raíces, siempre húmedas, se entierran en la 
mullida tierra cercana al agua. Se trata del sao o sauce canario. 

Acércate a un sao, toca su corteza, observa su tronco, ramas, hojas 
y frutos. Luego, describe en pocas líneas cómo es, procurando que con tu des- 
cripción sea fácilrnen te identificable: 

Hojas e inf!orescencias del sao 

En este barranco cargado de humedad se  esconden muchas caperu- 
citas rojas. Son las flores de una planta canaria: el bicácaro. 

Es  una planta anual, es decir, se desarrolla con las primeras lluvias; 
luego florece y, finalmente, se seca su parte aérea permaneciendo 
aletargada bajo tierra hasta el próximo otoño o invierno. 

I N V E S T I G A :  ¿Cudndo florece el bicácaro? 

Científicamente se le conoce con tl nombre de Canarina Canariensis. 
¿Cuál es para ti la justificación de este nombre? 

Hojas y flores del bicácaro 
Colorea los dibujos, si es posi- 
ble, copiándolos del natural. 

&$"&$3s 9-Uem**; 
El sao es un árbol que puede llegar a medir 10 metros de altura. Se 

encuentra en los cauces de barrancos donde hay corrientes de agua, manan- 
t iaies o humedad en ei subsueio. Es un elemento botanico fundamental en los 
llamados bosques en galería, que se observan en los fondos de barrancos. 

La bicacarera o bicácaro es una hierba perenne endémica de Canarias, cuyos t a -  
llos carnosos pueden medir hasta tres metros de largo. Florece entre noviem- 
bre y mayo, t r a s  brotar desde la raíz a part i r  de las primeras lluvias otoñales. 

Sus flores, muy llamativas y espectaculares, en forma de campana, presentan 
un intenso color rojo granate o naranja. 



En ia actuaiiciaci, muy pocos barrancos iíevan agua por ei cauce durante todo e¡ año. 

En la isla de Gran Canaria nos sobran los dedos de una mano para contarlos y los que quedan su- 
fren periódicamente los intentos de entubamiento de sus aguas y, con ello, la condena a una muerte 
segura de sus bosques húmedos. Uno de los privilegiados es nuestro querido barranco de Guinigua- 
da, que, aquí en la cumbre, recibe los nombres de barranco de las Lagunetas o barranco de la Mina. 

El cauce en estos barrancos siempre está verde. La presencia continua de agua permite una formación 
vegetal conocida como bosque en galería, es decir, un tipo de formación boscosa a lo largo del curso 
de agua. Los saos son los árboles dominantes, y extensos cañaverales imprimen verdor al barranco. 

Busca tres plantas que vivan en el agua o wiuy cerca de ella y dibújalas. ¿Conoces s u  nombre? 

.m-".- 

¿Qué crees tú  que pasa en el barranco 

- 

si entuban el agua y no corre libremente por el cauce? Investiga y realiza un  $ 
breve comenlario. - 

0 
m 
E 

Según la información que ahora tienes, ¿te parece 6uena idea entubar el barranco? ¿Por qué? 
3 
O 

JUEGO D E  S I M U L A C I ~ N  

Vamos a simular una situación hipotética: Se  plantea entubar las aguas libres del barranco Guiniguada, con el fin de 
evitar pérdidas de agua. El grupo de la clase se divide en varios grupos que representarhn a :  

La propiedad del acuífero y de las aguas alumbradas. 
Las instituciones públicas (Ayuntamientos,  Cabildo, Consejevía de Medioambiente, Consejería de A g u a s . .  . ) .  
Los ciudadanos que disfrutan del territorio y el paisaje. 
Los colectivos ecologistas, grupos de defensa de la naturaleza y otras ONG de carácter ambientalista. 
Cualquier otro grupo que se plantee en la clase. 
Es necesario u n  moderador que encauce y dirija el debate. Cada grupo de6e reunir previamente la mdxima informa- 
ción posible, con el fin de organizar su  defensa. i Feliz debate! 



junto al agua observarás múltiples insectos y aves que se acercan bien a beber, bien a gozar de la 
fresciira de! !ugar. 

Te presentamos dos insectos habituales en los cauces con agua. 

En la ilustración de  la derecha, 
observas una avispa de vivos co- 
lores amarillos y negros. ¡Cuida- 
do, no la toques! Su picadura es 
bastante molesta. 

Observas qué hace, cómo se mue- 
ve, cómo se aproxima al agua. 

En la ilustración de la izquierda, 
observas una mariposa blanca 

f con puntitos negros, que, al igual 
que la avispa, se  acerca a beber. 

Observa qué hace, cómo se mue-. 
ve, como se aproxima al agua, si 
vuela en grupo o solitaria. 

Dibuja en estos recuadros otros dos in- 
sectos que obsewes dentro del agua. 

,Ya has visto la alpispa? Siempre la encontrarás cerca del agua. Cuando la observes, fi'iate en sus  colores y ? 
píntasebs en e2 dibujo. 

Describe su vuelo y su canto. 

Cuando esta cavninando junto al agua, ~ c ó m o  mueve la cola? 

.F.-- ---..---- 

*-..a -.- 
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Nos sentamos junto al agua y nos descalzamos. Introducimos los pies en el agua. ¡Qué fresquita! 

Cierra los ojos y escucha los sonidos del paisaje del agua. 

Mentalmente, distingue los sonidos relativos al movimiento del agua de los procedentes de ani- 
males, de las plantas, el viento o tus compañeros. 

Abre los ojos, levántate y camina I 
un poco sintiendo la suavidad o 
dureza del lecho, el mullido de las 
raíces, el cosquilleo del agua. 
¡Cuidado con resbalar, y vigila que 
no haya latas o cristales! 

¿Te relaja esta actividad? 

Siéntate nuevawzente, coge u n  kfpiz Y este 
cuadernillo y describe, en  unas líneas, las 

E sensaciones que  estás experimentando.  O 

.. , .. .. -- E 
n 

E - 
a 

~ A *- .-F.--- ~- ------A-- 

&S&i@5 que * e * b  

Existe toda una ciencia natural de curación de dolencias y prevención 

AL\A de enfermedades basada en el uso del agua. Se conoce con el nombre de Hidro- 
terapia. 

Así, al caminar por el agua fría, aquíen el barranco, o bien al mantener unos mi- 
nutos los pies dentro del agua, no solo sientes placer físico y mental, sino que 
estás facilitando y activando la circulación sanguínea, endureces el cuerpo y lo 
haces más resistente al frío. De esta manera lo fortaleces contra catarros y 
resfriados, 



Coge una  ramita o una hoja seca, que abundan a tu alrededor, deposítala en el agua y observa 
cómo la lleva la corriente, barranco abajo. Sigue visualmente su recorrido. 

Puedes jugar con 
tus compañeros a 
ver quién envía más 
lejos su ramita u hoja 
flotante. 

ACTIVIDAD 

 construimos una  6alsa? 

Para ello coges una  caña delgada o varias pajitas de hier6a seca. 
Las puedes cortar tú o 6ien el profesor con unas tijems o una pe- 
queña navaja. Únelas con hi10 sacado de las hojas de las cañas. 
i-inzie uno o vurios nudos. Si se rompe este cordaje vegeta:, pode- 
mos utilizar hilo de carrete, que llevaremos en la mochila. 

U n a  vez terminadas las balsas, comienza la competición. 

¿Has bautizado tu 6alsa? La mía se llama María Guiniguada. 



En nuestras islas, el agua de los barrancos procede de las lluvias o del agua que se  infiltra en la tie- 
rra acumulándose en una especie de bolsa que se llama acuífero. 
De! a r~ i í f~ rn  e1 agua puede salir de forma natu- 
ral a través de fuentes o nacientes, o bien la ex- 
trae el ser humano perforando las rocas imper- 
meables mediante pozos y galerías 

Esto es una galería de agua Se va perforando la 
ladera del barranco hasta dar con el acuífero 
Luego, comienza a salir el agua barranco abajo. 
Cuando el caudal se reduce, generalmente s e  
continúa la perforación 

l nv~s f iga :  ¿Qué es u n  POZO?  cómo se saca el agua? Es- 
cribe a ~ o n i i n u a ~ i ó n  u n  breve resumen de lo aprendido. 

Para recoger el agua de lluvia que discurre libremente por los barrancos, en Canarias se utilizan di- 
ferentes tipos de almacenamiento del preciado liquido. Busca información sobre el tema y descri- 
be con pocas palabras qué es: 

Un embalse: 



EL BARRANCO GUINIGUADA EN UNA NOVELA 

Las nubes eran negras y 
amenazadoras. 

Las alturas se veían tapo- 
nadas  por celajes sinies- 
tros; y ,  a caballo del vien- 
to ,  llega6an los primeros 
estampidos del trueno. 

iConoces a Faycan, el personaje de la historia? 

El rayo se insolenta6a 
a n t e  la timidez del sol; y 
la lluvia colga6a cortinas 
en la distancia. 

A las priwtercis claridades, 
ya estábamos todos en 
p lanta  y corretedbamos 
por e [  6aruanco felices y 
expectantes. 

FAYCAN 

Víctor DORESTE 

Si no lo conoces, busca en la biblioteca d .. tu colegio este libro, titulado Faycan, del escritor canario 
Víctor Doreste. Léelo. 

¿Cówto se Ilawian los compaMeuos y cowtpañeras de Faycan en  sus  correrías por el barranco? 

¿En q u é  bauranco transcurre la acción? n 
......... 

Acércate a la plaza de Santa Ana, en donde 
hay varios perros esculpidos en bronce. 

Dibuja a q u í e l  perro q u e  t l í  crees que  representa a 
Faycan, el héroe de la novela. 






